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CORONEL: HISTORIA Y SOCIEDAD CARBONIFERA 

HtCTOR ABURTO CRISTI* 
MA1''UEL ÜLmÉRP,EZ ÜONZÁLE.Z*-"' 

Coronel es e) primer poblado minero-propia.mente tal que surgió allende la fronrera. en paraje~ descono­
cidos, donde habitaba una reducida población marginal, sín ase:ntamiento fijo. Esm población estaba 
conformada, en su mayoría, por mapuches y mestizos fugitivos al 1Tll1l'gcn de la ley' Era una zona de 
tránsito continuo, en la cual se hizo manifiesto un fenómeno orden sociológico marcado: el vagabundajc 
fronteri1.01• 

No obstante, tal situadón te ad.ria ua vuelco. Luego de pasadas las agitaciones de los últimos levanta• 
micnlOS indígenas del siglo XVDl3 comlenza un lento perí()do de con vi vea tia pacíflca con las guarnicio­
nes de los fuerte~ cambiando la rela.ción bélica por otra de tipo comercial. 

Ante esto, es importante señalar la relevan<:.ia que el proceso do mestizaje va teniendo en el país. En 
la misma frontera, la relación entre el soldado de guarnición y el guerrero mapuche derivará en ua ~cito 
pacto dt>1idelidad que se demostrará durante la guerra de independencia. 

Tras la creación d0I departamento de Lautaro. durante el gob,cmo de O'H,ggins, ,e micia el proceso 
de organización de la baja frontera' . Aquel terntono se dividió en cinco subdelegaciones. una de las 

•Pmícsor de l:liswno y Ocografía (~) por la Universidad de Concepción 
.. Profesor de Hi;1ona y Gcogralla (e} por la Uruverstdad do Concepción. 
'Ortega. Luis, .. El mundo del carbón en el siglo x1x-. l;n: Mundcminem, USACH. Sant1ego~ 1992. p l0I . 
fGóngora, M!41o, Vagal;unda1e y sociedad{ronterlza. (siglos XVIII -XJX}. Cenlro de. Estudio~ Sodo-Eoonónn-

cos, Santiago, 1960, p. 30 
lHay que recordar que la. zona donde se encuentra empl112.ada Coronel fue, durante la conquista, una activa ;c(ma 

de guerra EJ primer reconocimienlo de este tcrritono lo htzo Pedro de Valdivia después de fundar Concepción en 
1550 y luego el fuerte deAxauco en 1553 

La 1.ona de Coronel se transformó en un pasilio por dot1dc transitaban los rcfuert.o'< que de la tiudad iban al 
fuerte Arauco. Después del le\'antamicnlo de 15.53 la región se rransformó en uno de los principales campos de 
batalla de la guerra de Arauco, destacando las batallas de Lagun~fas y Marlg\leau. 

Después de la destn1ccióil de Concepción. la zona entre el m~ry el ha.Jo Bfo-Bío S\:-transfonnó en una importan­
le base de oper-dciones de los Indígenas~ para hosugar la población española- al none deJ c1tado rlo. 

Sólo con la llegada. del gobernador Oan:ia Hurtado de Mendo,za se logra llevar a cabo Ja reconqu1s1a del temto­
rio pcrdjdo, grllcjas II su poderoS<> ejCrcito que lníligi6 sendas derroLas a Jos mapuches. En una do estas jorna.dM 
perdió la vida eJ legendario e,e;cique Galvarino. quien su-fhó la amputación de ambas manos en LagumHas y Juego 
fue ahorcado en Millarapuc. Vd. Abuno·Cnsti. H~c1or-y Manuel Gutiérret Gonzálcz. Htrton·a de Coronel. Concep­
ción, 1999,pp. 8-12. 

'No disponemos del acta·oficia1 de. creación. poro suponemos la fecha encre los años 1817 y 1820. 

R<~uta dlf. Hmori.a.1JJ'JOS 9• lO, vol~ 9 ,1(), 1999-2000, pp ti l• 121 
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cu,,les pasó a denominarse Colcura, que a su vez se subdividiría en tres distritos: Pueblo de Colcura, 
Pile<> y Coronel' . 

El d istrito de Coronel ab•rc.aba toda la frt1nJa costera p..-•lelu a la bahía y las faldas occidcnoilcs de Ju 
Cordillera de la Cosla~ En su foterior se emplazaba la Hacienda de Coronel, mantenida sin administra• 
c16n y entregado al donumo de mon.1onr:ros realistas e indios sublevados. Para lograr un mayor control 
en aquellas tíerros, la hacienda fue vendída en el año 1822 al general e intende.nte de. Concepción Juan de 
Dios Rivera•. con el compromiso de lograr un poblamiento más cfecti vo del lugar y para el aprovecha• 
m,cnio de los buenos pastos para el ganado. S,n embargo este compromiso no tenia nada de exigente, ya 
fj\Je el ducfto nunc• conoció es1os parajes y el terreno sirvió más • lo~ montoneros de Bcnavides que al 
~tado. Posteriormente. Ja división de la antigua Hacienda, en manos de los herederos del imendente2 
daria origen a los fundos de Panguclcmu, Calabozo y Maneo. 

Por entonces, el departamento de Lautaro se reducía territorialmente a la zona comprendida entre los 
fuertes de San Pedro, Colcura y Santa Juana, coo una población cercana a los 14.000 habilanLCS en t 840. 
Su economía se basaba en la ganadería y en la de una agricultura de subsistencia. 

La desperdigada población dedicada a 13.Silcrividadcs agropecuarias no logró cwúormar ningún centro 
poblado. El onuguo fuene de Colcura, rodeado por una decena de casas. sirvió como centro adminisL-raLivo 
del departamento baslll 1835. cuando fue seriamente dañado por el terremoto' que devaslÓ la región. Por ello. 
la capital del depanamento fue trasladada a Santa Juana. próspero pueblo situado en las márgenes del Bio-Bío. 

Este es el marco gcneraJ en el cual se desarrolló la actividad romera; un sector ligado al medio 
geográfico errcundante y a una historia que se remonta a los 1mc1os de la conquista de nuestro país. El 
lerritono enLre el ba,Jo Bío-Bio, el mar y la cuesta de Mangileñu Fue una zona muy activa en el transcurso 
de la guerra. y su población sobrevivía al amparo de los legendarios fuertes de San Pedro, Colcura y 
Sama Juana. A.sí el orden colorual se vio trastocado en la deca.da de 1840 por un unpulso nacido de la 
•'revolución industnal'' que, a la postre, haria surgir e1 más grande complejo carbonífero del país. 

EN TORNO A LOS ORIGENES 

Sin do& alguna, la acá vi dad carbonifera desarrollada dentro de los limiies del departamemo tiene como 
ongcn JasprospeccioncSTcaliz.ádas por el c iudadano noncamcricano Wílliams Whcclwright. Es él quien 
con la creación de su empresa de vapores, Pacific S1eam Ntwego1;on Ccmpany. será casi, sin saberlo, el 
pnmcr impulsor de la industria carbonífera en nuestra región. 

La llegada de los vapores scáa el detonante que puso en marcha todo el proceso, desde la prospec­
ción hasta la primera explotación de catbón en nuestro país. Los primeros mantos explotados se ubica­
ron en la ciudad de Talcahuano, en el sector del morro, espccülcamente, en el lugar denominado El 
¡,nr16rr', Constituyéndose de csi,, fonna en el sitio primo de la industria Los trabajos de extracción 
comenzarán en el año 184 l , lográndose una producción que sobrepasó las 4.000 toneladas11 • 

iArcb.ivo N.ac1onal. Intendencia de Conce-pción, Vol. 164. 
61\rcbivo Nacional, Arch.Jvo de Nota.nos. de Concepción, Vol. 2. 
""AY" a las t l 13/4 dc la mañana sea espcnmcmado un temblorquc a hecho mucho estrago, la capilla de nuestra 

scflorn la santa V1rgcn se a caído cmcnmentc igual la casa del comandante i romo seis casas o ranchos de la inme• 
diac1.ón de Ja plaza. La mar subió.en sels. ocasiones. inundando todos los campos hasta e.levarse pat calculo contó 29 
vara., pero no se ha habido dr:sgrac:tasninguna mas. Dios guarde a nuestra Scñori.a.Comandante de Armas., CoJcu:ra 
febrero 2 l de 1835". Archivo Nacional, lntcndenci11 de Concepción Vol. J 56 

'Mackay, John, Recuerdos y (Jpwues. A.L, Murray & Company. Concepción, 1912, p. 3. 
9FigUet'Qa, Pec.lro Pablo, Historio de la fundaciim de la industria del carbon de piedra etJ CM/e. imprenta del 

Comercio, Santía¡:o. 1897. p. 17. 

Rc111.t1ca dJJ Hurona, ilf'l<>S 9 IQ. vo\1 9--10, \999,'lOO(), pp l \ 1- l2\ 
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Sin embargo, las faenas del morro 1uvicron innumerables dificultades; a lo precario del ma«rial para 
realizar los labores se unía la inexperiencia de los improvisados mineros. Una nota del propio Wheelwright 
al directorio de la empresa eo Londres manifestaba~ ..... Los trabajos de mfueña tuvieron una caracterís­
tica muy dificultosa, ya qu<> demandaba gran esfuerzo ffs,co y mental para hacerlos resultar eficientes y 
capaces de proveer carbón para los vapores"" 

Entre los años 1842 y 1845. la mina del Por,ót1 produjo una cantidad cercana a la., 54.000 tonela­
das11. No obSUlntC, los problemas se hfoieron insostenibles con el transcurso del tiempo. Ja.s continua.~ 
inundaciones obligaron al abandono de la mina en el año de 1847. 

En la misma época de Wheelwrigh1 hace su aparición el médico de origen escocés John Mackay, 
avecindado en Concepción desde principjc¡s de l 840. Este distinguido caballero participó denodada­
mente en la búsqueda de mantos carboníferos, dejándose llevar por los síntomas de aquella fiebre que el 
mismo denominaría ºcarbono". 

Las prospecciones llevadas a cabo por Mackay le permitieron descubrir carbón a orillas del río 
Aodalién, en el sitio conocido con el nombre de Tierras Colo-radas en 1844.11 . 

Un año más tarde, el doctor Mackay llegarla a Coronel, en su incansable búsqueda de mincrdl fósil. 
No satisfizo del todo el lugar. pues lo ba116 demasiado retu-ado de la civi!tzación y con una bahia 
desabrlgada. En sus memorias nos presenta el testimonio de aquclJa visita de la siguicnlc manera: 

... Coronel era 1a soledad más completa. ni un raocho se encontraba en sus playas, pero en las 
lomas vecinas se veía una que otra habitación donde vivian los primeros moradores que por ahi se 
establecieron ... En las faldas o barrancas que daban a) mar se encontraban cfect1vamentc1 mantos 
decarbónu. 

A mediados de la década del • 40 ya se empieza a acentuar el mterés por efectuar trabajos de explota­
cióo de yacimientos de carbón. En Coronci, José Ignacio Palma realizaba labore, en pirquenes de su 
propiedad sitos cnel sector de Corcovado, el año 1844. En el mismo periodo, en Lota, Juan JoséArteaga 
y José Antonio Alemparte emprendían labores en terrenos adquiridos en el año 1837 al cacique de Colcura, 
Alejo Carbullanca". 

Esta época de raigambre llllnera fue el preámbulo al nacimiento de la ci\ldad de Corone~ que como 
pocas no ruvo una fundac'ión de facto; más bien, su gestación es el produclo de la cxp,otación de los 
grandes yacimientos de carbón ubicados en el sector de Puchoco y el postenor poblamiento de los 
lugares akdaños a tos recintos mineros, lo que apunta a un hecho espontáneo y natural. sin ningún atisbo 
de planificación. E.~te becho debe ser mirado como el último cs1abóa de una larga cadena de acontecí• 
mientos que se empieza a gestar por el ai\o de 1843, en la bahía de Talcahuano. 

Es en aquella focha que el empresario Thomas Smitb. radicado en Concepción y propietario de un 
molino de harina ca Lirquén. cmprend,j6 ciertas labores en una mina situada en las cercanías del citado 
lugar. Durante un ai\o, más o menos. 1ogra extraer entre 1 O a 12 toneladas. siendo el segundo estableci­
miento creado en el país u. 

t0citado por Harde_y Evans, Osv.·ald. Carborr Schwager; s/edit, Valparaiso, 1939 p. 14. 
11 Figueroa, op, cit .. p. 14. 
"Mackay, op. cü .. p. 15. 
"Ibídem, p, 22. 
1"Astorquiza, Octavio, Lota, antecederrfes hisWricos, JmprcnUl y L1tografia Universo S.A., Valparatso, 1942, p. 27. 
Uf'igueroa, op, cit • p. l 7. 

R~rista de }li.ttoria. años Q. ((}, v(ll,;. 9-10, 1999 ,2000, pp I J 1-J 21 
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Los trabajos de Smith no fructificaron ru so consolidaron, mas fueron el acicate fundamental para 
que d empresario nonloo Joaquln Edwards insialase una fundición de cobre en LLrquén, la que empezó 
a funcionar en 184516. 

Transcumdos do, años llegó, proveniente de La Serena, Jorge Rojas Miranda, quien se hizo cargo de 
la administración del establecimiento. Por entonces, cs1cjoven emprendedor, que frisaba los 23 años de 
edad, babi~ Mdo trusladí,tlo por orden expresa del mismo Edwards desde la fundición de DieguUo. 

El establecimiento de l.lrquén se hallaba en una dificil situación y ad parlas de la quiebra. Rojas, una 
vez enterado del sistema para fundirf y del combustible cmp,cado, procuró corregir las deficiencias, 
logrando el mejoramiento de la ac11v1dacl. Su incesante preocupación por dar con un combustible de 
mayor eficacia y más- e.con6mico lo 11evó a realizar extracciones en mínas ubicadas en Cerro Verde cerca 
de Penco y, poS1Crionnente, u-obajó vetas encontr'adas en el sector de las vegas en Talcabuano. 

Eo el año 1849, cuando todo sucedía sin mayar apremio, se prcsen1ó un leñador que sunia el estable-­
cnniento, cuyo nombre era Juan Esteban Valen zuela, ofreciéndole una \1cta de carbón, por il eonocidat a 
cambio de 6 onzas de oro ($105 de la época). El convenio fue acepiado por Rojas. Tal deci!<ión lo 
conduciría a 

... una ensenada rodeadas de colinas. montañosa si de áridas playas en las que el mar se estrellaba 
eon,ra los ílancos de los mantos de carbón". 

Francisco de Paula Mora era el prop,ctaáo de los terrenos de Puchoco. Dcsccndicntc de español y 
casado con la hJJ• del cacique loca], habla comprado esas uerras al oac,que Ambrosio Regumilla y su 
muJer Saruos Neculpl - dueña de éstas en la suma de Sl 58, el 20 de agosto de 1 &2511• 

Una vez inSpccc,onutlos los mantos. cxtr.tjo una muestra con el obJeto de comprobar el poder calóri­
co del romeral. Pronto se dio cuenta de la calidad y potencia de éste, en comparación al de Talcabuano y 
Cerro Verde, dccidtcndo abaStecer la fundición con el carbón do Pucboco. 

E1 30 de agosto" se procedió a firmar en Coronel un contrato de arrendamiento entre los señores 
Jorge Rojas Miranda y Francisco Pau]a Mora, en el cual este último cede las minas que se encuentran en 
su propiedad por un plaza de nueve años, obligándose a Rojas a pagar un canon de S250. El articulo 
tercero del canLTato cslabkcc· 

Se obliga a Mora a facilitar los lerrenos que están al sur. en la orilla del mar., para que bagan 
casas los trabajadores, mayordomos, ctc.10• 

Esta cláusula, en su legalidad, es la propiciadora del pas,erior poblamiento de Coronel, puesto que se 
inccn11va con ella el asentarmcnto y dismoud6n de los terrenos aledaños a la coSta. 

Las relaciones contractuales de Rojas y Mora culminaron en 1852 con la suscripción en Concepción 
de u,, nuevo conven\01 fechado el 17 de junio, en el que se estipula la cesión de las tierras de Puchoco a 
Rojas por la suma de S400 anuales, cifra que serla fijada al día si&uicnce en S500" . 

!6Qnega, LuLS. "La mdustna dcJ carbón en Chile entre 1840 y 1880'', Cuadernos dt! Humanidades, Santiago 
J9S8,p. 8 

1'Figue.roa, op cú,. pp. 46-47, 
!tJb1dtm .. p. 71. 
111A través del decreto municipa1 N" 569 de29 deJun10 de 1983 sccsUlblccecl JO de agosto de 1849 como fecha 

de fundac,ón de la ClUdad de Coronel. 
:nFigueroa, iJp. cu .. p 72. 
"lbüiem, p. 78. 

Rt1rista de Ffi.non.a. aAQi 9-10, vals. 9-10. 1999-2000. pp 1I l - lll 
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Las labores de cxtracclón col\\cnzaron ca e:1 fundo los Man~anos, que en menos de un año contaba 
con un número de quince mipas en total activ1dad, las que-se constituyeron en el impulso inicial de la real 
industria del carbón en Chile y de la ciudad de Coronel, puesto q'1e se logró implementar""ª actividad 
de mayor alcance y dc6.nici6n. como wmb1én a un fenómeno de inmigración hacia la costa y el avance 
de la frontera con la correspondiente imegrac16n te:mtorial. y permitiendo el cstablcc1m1cnlo de una 
población -ílotante que se proyectará a tierras más lejanas. 

El 4 de mayo de 1850 solicita la aperrura de la caleta de Coronel, para poder dar salida a la produc­
ción de sus minas, la cunl fue acep1ada mcd,ante decreto S'uprcrno, que permitió a cmbarcac1ones mayo-­
res nacionaJes a trart$ponar-carbón desde Coronel aJ puerto habilitado de L1rqu.éou, 

No conforme con lo obtenido, el 24 de juJio Rojas cleva una nueva peoción argumentando lo 
sigu.ienre: 

Señor tmcndente: 
Jorge Rojas, d'1eilo de las minas simadas en Coronel. ante Ud. con el mayor respeto csponc: 

que sin embargo de haber recibido con estimación ~siblc la gracia que el spmo. gobierno me 
concedió a nombre de D. Joaquín Edwards ... aún con esto no se ha llenado el objeto de mí preten­
sión porque habiendo empleado en el cstablccimien10 de minas un capital de el desarrollo de"°" 
:industria que pone en ejercicio un crecido número de brazos ... siendo las minas abundantes y que 
prome1en larga duración, me he propuesto hacer estraer carbón aún para el extranjero. porque a-mas 
de satisfacer la~ ex·igencias del país~ pueden sobrar cantidades oonsiderab1es por la abundancia". 

Los primeros cargamentos los envió graruitamente • los puertos de Coquimbo, con la finalidad que 
se experimemara en los hornos de fundición. Esta estratégica medida sirvió para abrir el mercado nacio-­
oal al prooocto, vendiendo la producción de 185 1. Hasta 1852 fue el único proooctor del país". 

GENESfS DE LA INDUSTRIA MINERA 

La actividad que se desarrolló en Coronel desde mediados del siglo XIX tuvo como enclave pnnc1pal el 
sector de Puchoco, sitio en el cual se insta16 el compleJo indüStnal-mfoero-:3, en el extremo nonc de la 
bahia. Este lugar se constiruyó en el punto de atracción de capitales y mano de obra. Las pnme.ras 
inversiones provinieron de Jas empresas molineras de Tomé, que mtent.aba solventar la crisis producida 
por la disminución de las exportaciones tngueras • California". 

En los primeros años de la década del '50, el ~re• citada fue adquiriendo una estructunmón más 
definida, la parcelación del terreno se fue dando c-0n suma rapidez, estableciéndose los lindes de cada 
recinto, El primero se denominó Puchoco-Rojas, Juego •J"cndrian. Puchoco-Délano y Pucboco-Sc-hwager, 
etc. A ~o se agrega el aumento constante de piques y minas entre 1852 y 1853. A esta altura, se construa 
doce propietarios repartidos por toda la villa. 

En los años siguientes. el ímpetu por conslituir nuevas sociedades se acrecienta. Comienzan a llegar 
gran cantidad do extranjeros, en su mayoria ingleses, que manifestaron uoa activa panicipación en las 

Ufbidem, p. 80. 
1~/b:dem, p. 79. 
"Ibídem, p. 53. 
"Aburto Cristi, H. y GutiérrezGon,ález, M. op. cit .. p. 43. 
~Mai.zei, Leonardo, "Los bri.tárucosy el carbón en ChUc"". en Ate,1ea N"' 415 Uruvcrsidad de Concepción, 1997. 

p. 144. 

Rec•.,made Hfa'wria. años.9--10, \·ots. 9·10. 1999-.2000. pp. JJJ-121 
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empresas. Entre éstos destacan Thomas Snuth, Ncsbit y Hendcrson Smtth, siendo este úlúmo poseedor 
!.le tres minas situadas en punta de Puchoco. adquiridas mediante transacciones a pequenos propietanos. 
Una de ésias la vendió a R!Ullón Fuentes, orra fue arrendada a la sociedad Southerland y Pearson: y la 
rc;1ante, tambi6n en anicado, a la Shapter y Cordero. Luego de un tiempo, los últimos pusie)'On Léto11no 
al contr¡µo con Smith. qu.ien traspasa la mina a la firma inglesa de WHliamsoa y Ouncan,Jos que final­
mente la ceden a la sociedad Federico Scbwugcre hijos''. Con toda esm ;,cric de transacciones, la propie­
,'lad minen, ca tu wna de Coronel era muy dinámíca. En el siguiente cuadro se da un ejemplo de )a 
distribución• mediados del siglo XIX. 

Propietarios Lugar Trabajadores Toneladas Clase de trabajo 

Juan Pr4del Coronel 50 3() a 40 Piques y labores 
L,booo Chacón Puchoco 16 8 a 10 Labores 
Tomás Rioseco M-erquin 40 20a30 Labores 
Juan Maokay Centinela 60 35 •45 Pique y labores 
Joaquín de la Jara Porfiada 20 151120 Labores 
Juan Cuevas Bcllavis1a 25 JO a 12 Pique 
Excquiel Lavandero Vcnlolera l6 8 a 10 Pique 
Ramón Rojas Playa Negra l04 50a 60 Pique labol'és 
Juan Ncsbit Feliz l5 Prlnc1p1ando Pique 

Zcnón Manincz Nueva Bellavtsta 8 Principiando Pique 
Jose Z3patm Sin R1v.al Pa.ralizada Labores 
Tbomas SmJ ti, Rosa de Chile 16 IOa 15 labores 

El ~ño 1855, John Mackay vende su cs1ablec11T1Jen10 denominado El Cuatro a Luis Cousiño. qu,cn 
actuó en rcp~ntación de su padre. en la suma de S35.000. quedando como administrador de éste hasta 
1863. 

La imponancia que va.o teniendo las minas de Coronel se tn!lduce princ-ipalmcntc en la magnitud de 
las rnvcrs.iones puestas en marcha. Rápidamente, con el paso del tiempo, el capitaJ se traducirá en las 
pnmeras casas y centro de abastcctmicncos que darán forma a una nueva cil.Jdad. 

Es 1mportan!Al destacar la lempraoa participación de lu familia Cousiño, quienes ya vislumbrdJl un 
imponantc ceatro lndustoal, el primero de C hile", Sin embargo, sus fururas inver..,ones fueron centra• 
das en el coreano sector de la futura ciudad de Lota, donde forjarian una de las más auténticas ciudades 
mincro-carbonffcras de nuc!>tro país y del continente. 

" Tbid,m, pp, 142 y 143 
llMazzo\, Leonardo. •¿Lo<. bril'in,cos en la m.í.ncri.a del carbln110

, en Historia PUC, Nº 2&. 1994. p. 233. 
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El estado de las minas de Coronel para noviembre-de 1859 era el s1guienre: 

Propietarios N" de N' de Traba• Jornal Ton. Ton. Destino 
minas labores jadores $ e,,raidas exportadas 

Rojas 3 340 200 3 1/2 l. 900 1.500 Totoralillo 
lau,ouc 

Unneneta 
Cotapos 5 250 250 3 1/2 1.700 1.600 Herradura 

a 4 112 lauiaue 

Cousiño 4 . 150 3 1/2 400 l.243 lqwquc 
a4 li2 Valparaiso 

Nebel 
Rojas 5 150 300 3 1/2 a 5 3.500 2.100 Totoralillo 

!quique 

Williams 
Duncan 2 20 100 2 l/2a8 800 1.;rno Valpara[so 

Caldera 

Total 19 700 8.300 7.645 

Las más importantes de éstas eran la Jorge RoJaS, que poselo labores en Puchoco. fundo Chollln y 
cerro Obliiado: Ramón Rojas. eon el establecimtento de Playa Negra, y luis Cous,ño. quien 1mplcmontó 
un recinto en el sector de Buen Retiro. inidando su explotaei6n en el año l869, baJ0 la rar..6n social de 
Compañía explotadora de Lota y CoroneP" A t0dos ellos se une el magnate norteño José Tomás Urmeneta, 
que trabajo los mantos situados en el Cerro Corcovado, los cuales se conocían con el nombre de "Ro, 
bles-Corcovados". 

En el año 1869 se empezó a gestar una sociedad entre los hermanos Gu,llermo y Pablo Gibson 
Delano con Fedenc•o Schwager hiJo'º, Estos negociaron el arrendamiento de los terrenos de Puchoco y 
Boca Maule. cuya propietaria era Manuela CarvaUo viuda de Mora1 por lo cual debieron pagar un canon 
anu.al de S2.000 y SI .000, respectivamente. 

'~Astorqüiza. Cktavío. op. ciL, p. 61. 
!Of'cclcnco Guillermo Schwagor (al que ISC le suele confundir con el padre) será., «u1 el transcw'SO- del tiempo, el 

magnate de ta industria carbonífertl de Coronel La eseasa mfonnacióil qrie de él se-dispone es gracias a .los apuntes que el 
p,;of esor de m~síca de origen polaco, y-mrugo de Federico, Albert Chádowoclo. disponia en su dtario de vida. En ello• 
describe a Frtd como un hombre de gran habilidad y cnergfa, pero que adoleció toda su vida de un magro estádodesalud 

En el año 1866, tuvo un serio accidente. al bajar de wt uanvEa en Valparaíso. el cual lo obligó a tomar un 
proJongado reposo. Luego d.e este tta.nce, se volcó de lleno a las acuvtdades en Coronel dcspuC.S de: tcnnmar lil 
Sociedad con los Gibson Délano. 

En 1875 ad'luiere el 500/11 de Jos derecho~ de cxplotac.i(m correspondicnle a los tcnitotios de Boca Ma1tl~ y 
Httertc, 2 Antonio Mora, por \U\ monto-anual de Sl .000. Dos años más tarde compró definitivamente los derechos, 
tanto de ex.tracción del u1inera1 como.de la ocupación del suelo 

TrabaJÓ piques de escas3 profundidad, siendo el ptinc1pal el "piqueN" l", reemplazado mas tarde por los chiflones. 
"Saota Maria" y e) "chiflón N"' 4", que entró en servtcios el año 1876. maotcruéndose ac·itvo hasta el 1924. 

A inicios de 1892, viaJÓ a lngla1erra para someterse I! un t¡atam1ento méd1CQ, El 24 de juruo f:allece Fcderlco 
SchwagerMagmnes, fren,e a.las costll;s de Brnsil (Pem11mbucc>}. pemu!lnecie.ndo sepultado dos años en el ext.ranjero 
Sus rcsto·s fueron repalriados y depositados en el cementerio protestante de VaJparaíso (Aburto Cristi y Gu1U:rre-.e. 
Gom:ález, cp. cit., pp. 51•56), 
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La Compatiía ,\,linera de Puchoc(J fue puesta. en marcha u tnwés de una escrirura pública fechada el 
21 de Ju lío del citado •ílo, correspon(lielldo n Oulllenno Oélano y Federico Schwager su admlnistraeión. 
En la misma se estipu.Ja la venta de codo el carbón extraído a la casa de. comercio de José Gay de Va]pa­
raíso por un periodo do 1res años". 

Con el objeto de consolidar 1a empres~ los bc.rmanos Délano compran la. mina de Ramón Fuentes 
( 18 de oc1ubrc), la que tt·,bajan bajo prote«ión iinanciera de Agustín Edwards". 

La compañía quedó conformada por dos c.aclavcs bien definidos, e l de Boca Maule, a cargo de 
Federico Schwagcr y el de punta Puchoco, dirigido por O. Dclano. Es este úllimo establecimiento el que 
alcan~ó un mayor desarrollo estructural y productivo. Abordó con buenos resultados otras áreas econó­
micas como la fabricación de ladrillos refractarios, baldosas, cañerías, botellas, etc .• todo conectado por 
un ferrocarril al muelle de Col'()nel. 

I.:a Compañía de Puchoco permaneció en funcrnnamicnlo hasta 18691 año que marc·a la separación de 
ambos socios y la transfonnacl6n de los compleJos ,ndumiales de.Puchooo-Délano y Puchoco-Schwager. 
en explotac1ones autónomas. La mma del señor Délano paralízó1 a conse.cuencms de una grave inunda• 
ción ocurrida el 19de septiembre de 1881, quedando en la ruina, después de ser cenada sucuenla con los 
Edwards. 

El mus beneficiado con este ac,-ago suceso fue Schwugcr, pues pudo afianzar su empresa al grado de 
hacerefeetiva la compra de la miha inundada, en !892, a los descendientes de Guillem,o Délano (suce, 
sióµ Délano). Esto, conJunlamenie a l9s cstablec!nuentos de Boca Maule y Huerta, constituyeron la 
Compáitía Corb/mlfe.-a J' ,,~ Fundicfórr Schwage,·. que fue autonzada por decreto ~uprerno fechado e l 27 
de mayo de 1892". 

EL MINERO Y SU MEDIO SOCIAL 

En concomitancia a l nacimiento de la actividad 1ndU1>trial mrnera, se originó un fenómeno de índole 
migratorio hacfa la costa. Este movimiento interno de población se caracterizó por ser un traslado espon­
tineo de personas provenientes de sectores rurales aledaños (Santa Juana, Ar.loco, Cauquenes, etc.), 
atTaídos por las remuneraciones ofrecidas por los dueños de minas. Estos se asentaron en las inmediacio­
nes de los establecimiemos carboníferos, dando paso-a una posterior centralización urbana)4.. 

So debó disr.nguir en estos campesinos un proceso psiquico de adaptación al medio, el cual fue 
pauladno. por la simple razón de que en si el inmigrante m1e consigo las cataclerísticas propias de su 
lugar de origen. por tal motivo. se convierte en un ser inadaptado, propenso a la miseria, delincuencia y 
n todo tipo de cnfcnncdadcs mcntalcs3S, Así se explitaria. en buena parte, el-clima de hostilidad que reinó 
dotante las pnmeras décadas de evolución de la ciudad, en donde la violcnc,a y el desorden social se 
luc1cron habituales, al Lgual que la dcsercíón del trabajador de los cstablecam1entos. comprometiendo 1a 
estabilidad de aquéllos. 

E.1 smtoma más patente en ese entonces era la e!tc:asez de mano de obra~ a medida que la tndusma 
progresaba, se acrec<:ntaba la difi~ullatl para consegwr trabaJadores. Estos se presentaban con una mar-

11Mw:.7.c:1, op cm, pp 144 y l--1S. 
uVivald1, Augusto~ "C.t.rbón y sociedad.. Los aJ.)os m1ciales de CoroneJ", méduo, p. 11 . Se agradece al profesor 

Amoldo Pacbeco StJva por haber tenido la gcnnlcza de facUiuu este documcruo. 
11Ohve:r Sch.nctdcr, Ca,.rlos. El Mm:, de la pmvinc,a de Concepr::i611, Talleres Gráficos de El hnparc13J, Santiago, 

1944, p. 80. 
"Alomar, Gabriel, Soc10/og/a 11rbanútica, Eduooal Agulla,, Madrid, 1961, pp. 56-58. 
"fb;dem, p. 6 l. 
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cada movilidad de orden estacionario, rasgo típico de :;u fenotipo rural; así el !'rin'litivo trabajador tendía 
a una bi funcionalidad productiva, siendo minero y campesino a )a vez.. Al respecto Mackay nos refiere~ 

... se impri>visaban mineros (le los trabajadores que afluían de los campos atraídos por el 
mejor jornal que se les pagaba, no obstante-que muc·hos de éstos solían volver n su tierra para las 
ooscc.bas, a la vendimia i a 1as chacras'", 

Par4 contrarrestar el movun1cruo penduJar se procuró por parte de los dueños de minas, anticipar 
dinero a.1 peón y, así, obligar al arraigo de éste por medio de una deuda que lo atara al esuiblecimicn,o en 
el cual se emp1eara17• Sin embargo, el mecanismo no dio el resultado esperado debido a la 1ndlsciplina 
del mc1picntc: minero. 

Mediante un libro de matricula se pretendió llevar un regiStro de los ,.--.. baJadores. • cargo de un 
subdelegado, quien poseia .suficiente$ atn'buciones para hacer cumplir los coTitraios. forzando a aquellos 
que se negasen a acudir a }as faenas con pena de prisiónn, 

También se buscaron otras vfas. como la asignación de vivienda~ y lotes de ticrra1 con el fin de que 
fuesen cultivadas p0r el peón-minero, proyecto que a la larga fracasó. 

la inconstancia _formaba parte integral de la cstrucmn mental de estos hombres, se reflejó en las 
continuas inasistcnéias • las faenas de extracción Lo• moüvo~ fueron vuñados: desde los fcslcjos típi­
cos provocados por las fiestas nacionales o la celebración de cuanto santot",11 o aniversario había en el 
calendruio. Causales siempre sobraron para.justificar el ausentismo laboral". 

Necesariamente el transcurso del ricmpo iria puliendo a aquellos hombres_ Rcsului lógico pensar que 
en el inicio resultasen poco die~tros en los fremes, malogrando constantemente la extracción del carbón. 
pues, tal ocupación les era desconocida; mas, poco a poco se hubo de corregir ]os defoctos. haciendose 
costumbre el trabajo en las minas. Corno al nuevo hábJtat, a la larga: 

... se formó una clase que estaba permanentemcnlé establecida dentro y alrcdedoc de las mi­
nas de carbón y en una generación o menos. aparecieron mineros profcSJonaks de carbón, espe­
cialmente en su trabajo como barreceros~ carret illeros. etc .. y se daban 1rnportanc1a entre los 
trabajadores recién Uegados.,0• 

Otra constante de la época estuvo representada por la --prolifcrJción de centros de entretenciones y 
juerga, a los cuales asistían los mineros para pasar a lgunos mo.menlOS de distracción. Esto, que puede 
tontarse como algo inofensivo, fu.e un real drama en -aquel entonces, siendo una de las principales pre­
ocupaciones de la autoridad. Las chinsanas, bodegones, ramadas, etc., fueron 1a Cuna de desórdenes que 
ponían en grave peligro el orden s0<:ial, producto de la inclinación a las bebidas alcohólicas y el abuso de 
la prostitución asiduos. en esos sitios. 

Las medidas tomadas pretendían dar un control más efecnvo ante tales actos de insubordinación. En 
el año 1855 e l intendente de Concepción Rafael Sotoma)ror Baeza decretó un reglamento para implantar 
el orden demro de las subdelegac iones de Coronel y Lota. Este e ra encabezado por las siguien lcs expre­
siones:" .. . los minerales nombrados son teatro de frecuentes y senos desórdenes ... que lo~tmbajadores 
han dado frecuentes ejemplos de amor¡namiento'u1• 

"Mackay, ap. c/1.. p. 57. 
>1Barrlo, Paulina del. Nutfcia...v sobre e/ terrenQ carbonife1'0 dt! Coronel y t(Jta. Imprenta Nae1onal. Sanuago, 

1857, p. 92. 
" Vivald~ op. cit .. p. 23. 
" Barrio. P. de~ op. cu., p. 97. 
~°Hardey Ev1tn'i, Oswald. Carbón ScJrwager. s/e, Valpara.iso, 19391 p. 92. 
• 1Viva]di, op. dt. , p. 22. 
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En cuanto a los centros que daban origen a la indisc1plina, se rcstnngió su funcionamiento los días 
sábado en la noche y dom,ngo hasta una hora antes de las oraciones. 

De iguaJ modo, los rnonnes y hechos de sangre se mmsfonnaron en un problema mclisolubJe y muy 
diílcil de con1>olar, a causa de la exigua docación de policías. Se coostara para ti año 1857 la existencia 
de un cabo y cuatro soldados por subdelegación (Coronel y Lota)~ además, éstos no contaban con un 
equipamiento adecuado para llc\•ar • cubo en forma plena sus funciones. No es de extrañar que se vieran 
constamemcn<e sobrepasados por las turbas de mineros, quienes,isaltaban de cuando en cuando el cuar­
tel. infligiendo serios daños al contingente policial y a las instalaciones. 

Similares deficlcnc1as son aún palpables una década más tnrdc en el informe enviado por el goberna­
dor del departamento. Francisco del Campo, al intendente de Concepción el año 1868: 

En la rnemona pasada el 18 de mayo del año próximo pasado, biea presente a Ud. que no hld 
un cuerpo especial de policía en este puerto; que el servicio de este ramo se haría por un piquete 
de un sargento I ocho soldados de la bngada de Concepción. que se manda mensualmente en 
vin:ud de una disposición suprema de 29 de diciembre de 1859. Hoi existe esa misma fuerza i 
aunque por s:u buena disposición i moralidad prestan sus servicios con bas,ante reguJaridad, no 
por esto puede desconocerse la detic1enc1a de esa fuetza ... un aumento de dos o tres hombres m!l.s 
Ucnatia en parte esa nccestdad (s1c)"3, 

Esto permaneció inalterable hasta fines del pasado siglo, transfonnandose en el delirio de los agentes 
de gobierno y el tema m3.s abordado por los pcnódicos; ·• ... VoJvcrcmos orra vez a repeúr que el número 
de soldados con que t.ucnm nuestra pé)H<:fa es 1nsuficiente.. tan Lo par'-1 el servicio, como para el resguardo 
dol pueblo"". 

La falra de rccur.;os económicos ayudó a fomentar el ambiente de inestabilidad social. Se pretendió 
ya en temprana epoca ( 1857) sol ventor a través do contnl,ucioncs voluntarias de dueños de minas y 
comerciantes de la villa, un pago mensual al cuerpo de policla; sin embargo, al corlo tiempo de ponerse 
en prácuca la iniciativa ,e truncó por e l retiro de algunos contribúyCntes'' . 

Por último, se debe hacer mención a oll'o importante problema social : la preeanedad higiénica con 
que se vivía en los campameotos, lugar propicío para el desarrollo de enfennedade·s infectoconta_giosas, 
como la virucl~ que hacia su apanción cada cierto tiempo, i:ausando estragos ea la población infantil. El 
periódico U1 /ivn,en,/du exponía en 1880: " ... este terrible flagelo a entrado a Coronel, sorprendiendo a 
la población con sus estrago~ ... es oportuno que soJiciLcn de qwen corresponda la venida de un vacunador 
que propague la vacunación, esta medida es urgente como necesana al salvamento de ranta criatum de 
menor e-dad,-"''. 

También la ciudad se vela atacada por otras afecciones comunes en ese entonces: neumonía.. bronqui~ 
tts, laringitis, tuberculosis. e10. 41• 

Hay que destacar que tales dcficicncius no fonnaroo pane tan sólo de Coronel y demás poblados 
mineros las falencias de upo soc,al y escrucmral fueron una constante dentro de todo el país durante el 
Slglo pasado. Es lo que ha sido denommado ··in cuesuón social". producto de la migración campo .. 

41Banio, P,. del op. cu., p. 97 
"1Archivo Nacional, lntendenci.1 de Concepción. VoL 240. 
" l.,a E..,me,·ald,i, 1'lio vrn, )',' 449, Coronel, domingo 12 de dlc,cmbre de 1886. 
11•Archh'O Naclomtl. lnttndl!tlGia tle Coucepción_ Vol, 252. 
" la Eitm,ra/da, año n N"77, Coronel, donungo 2 de febrero de 1880. 
" Ortega. op. clt . p. 189 
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cíudad, la que tuvo indefectiblemente como efectos: el crecimienio poblncional y la bipcrtrofia de las 
ciudades, teniéndose como consecuencia los problemas de vivienda, salubridad, akohq1ismo, r,rostitu• 
cióo, etc:". 

El alcobohsmo, ya mencionado, y las enfermedades venéreas (sífilis) se convirtieron en el pan de 
cada día para la sociedad chilenaen el cambio de siglo. Por ello. no es adecuado que se diga que todos los 
males y \icios sodalcs fueron caracterist-ioas propias de Ja-s ciudades mineras. 

El amb1en1e pionero en el que se desarrolló la acn v,dad industrial carbonffera, con los parámetros 
significan vos de un área de fronrcra, incentivó en aquellos hombres. u.o sent1miento generahudo de 
\'l◊Jeacia. que: los focitoba a cometer a1rope1los a las normas mstauradas por el estado chileno. 

1:.n fin, el panorama se tomó adverso a la civilidad, pue.sto que el nivel de a1fabe11i.ac1ón erd nulo. En 
los individuos predommaba un mstmlo primitivo de reacaón, basado en los estimulos del medio donde 
se desenvolvían. Por ende, ame un hábitat rudo y hostil, se presentaba una respuesta condicionada de 
igual índole. 

No obstante, hay que ponderar el estoicismo inherente a estos hombres. una de las carncterlst1cas 
más sobresalientes en ellos; asi cqmo también la VQ]untud y pujanza patente en el siguiente testimonio: 

Coronel ... es sólo un lugar de anclaje para Jos buques, e} carbón se transpona en lanchones de 
20 ton. Desde las canchas de las rninas, pequeños remolcadores llevan los lanchones hasta los 
buques que los embarcan ... siendo este trabajo excepcionalmente pcs"do. El obrero chileno mucs1111 
"" esta labor tal fuerza y resistencia, que clifícilmcntc haya otro que lo pueda iglllllar en el mun­
do .... 

48ViaJ Correa, Gonzalo. HistOl'itJ de Chile 189/./97.3, Vol. 1, tomo ll, Edhonal S1mnllan~ dd Padflco. Santiago. 
1987, pp. S0l-507. 

4ºChado por Harde.y Evans~ p. 4-8. 
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